
248 BIBLIOGRAFÍA [20] 

Bernard, J., Un sacerdote en Dachau. Memorias en primera persona (1941-
1942). Ediciones Palabra, Madrid 2010, 22 x 15 cm., 190 pp. 

Jean Bernard nació en Luxemburgo en 1907, cursó los estudios de 
Filosofía y Teología en Lovaina y en el Seminario Católico de Luxembur
go; se doctoró en 1933, también en Lovaina. Al año siguiente se convirtió 
en secretario general de la Oficina Católica Internacional del Cine con sede 
en Bruselas. En junio de 1940, la Gestapo convirtió las oficinas en cuartel 
general del la policía alemana de Bélgica y Luxemburgo. Tras la caída de 
Francia, Bernard colaboró con las autoridades de Luxemburgo en la orga
nización del regreso de numerosos compatriotas que habían marchado a la 
Francia occidental antes del avance de las tropas alemanas. En mayo de 
1941 fue arrestado e internado en uno de los «barracones para sacerdo
tes» del campo de concentración de Dachau. 

El libro es la narración en primera persona de los días vividos en di
cho campo hasta principios de agosto de 1942, en que fue puesto en liber
tad. El relato llega a ser estremecedor, describiendo escenas, a veces deta
lladamente, que nos trasladan a una vida llena de horror en la que la fe, 
desde una humanidad humillada, fue la roca a la que se aferró y que salvó 
su alma de sucumbir como se comprueba a lo largo de todo el libro; en el 
prólogo a la edición original que él mismo escribió, leemos: «Debemos per
donar aun siendo conscientes del inmenso horror de lo sucedido, y no solo 
porque no se puede construir ni una Europa, ni un mundo nuevo sobre los 
cimientos del odio, sino, sobre todo, por amor a Dios, que nos manda per
donar y nos urge a ello pues ante El, víctimas y verdugos son pobres peca
dores necesitados de misericordia». 

En la nota biográfica que se contiene al final de la obra se manifiesta 
que ni siquiera hoy se conocen bien los entresijos del «insólito permiso» que 
se le concedió en 1942, y de su no menos insólita liberación, la cual se 
produjo sin el conocimiento de la Gestapo de Luxemburgo. 

Tras la liberación del país por las fuerzas aliadas en octubre de 1944 
fue. nombrado director del Diario Católico Luxemburgués, y retornó a su 
actividad relacionada con el cine; en 194 7 fue elegido presidente de la Ofi
cina Católica Internacional del Cine (ahora Signis); también fue elegido 
miembro del Consejo Sacerdotal del Apostolado Católico de los Laicos de 
su país y canónigo de honor de la catedral de Luxemburgo en 1955, así 
como chambelán privado del Papa; fue miembro del Secretariado Prepara
torio para la prensa y el espectáculo anterior al Concilio Vaticano II, caba
llero de la Orden de Chene (Luxemburgo), de la Orden de Leopoldo (Bélgi
ca) y miembro de la Orden de la Estrella de la Solidaridad Italiana. Murió 
el 1 de septiembre de 1994 a los 87 siete años. 

El testimonio de su estancia en Dachau, doloroso y estremecedor, abre 
la puerta a la reflexión sobre la naturaleza humana, el sacerdocio y la fe. 

M. L. GIL MEANA 
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Iñiguez, J. A., y Álvarez, P., Carlos Martínez, pescadero. Un revolucionario que 
se encontró con Dios, Ed. Palabra, Madrid 2011, 74 p., 21,5 x 13,5 cm. 

La biografía de Carlos Martínez, un hombre singular, es la historia de 
una vida igualmente singular. Me ha impresionado y me cautiva su lectu
ra. Desde el primer momento la encuentro apasionante. Así debo comen
zar la recensión de este libro, porque es la verdad. Es la biografía de un 
hombre, desde niño de 10 años afiliado al partido comunista de Oviedo y 
educado en el ideal del ateo revolucionario, que en el devenir de los acon
tecimientos, por la fuerza de la gracia, va evolucionado y se encuentra con 
Dios a los 24 años hasta convertirse en un santo de traje de faena a diario, 
alternando con chaqueta y corbata para otras actividades. Fue pescadero 
toda su vida, pero también pescador de hombres. Convertido él a Cristo fue 
instrumento de conversión para otros muchos. Su camino lo descubrió en 
el Opus Dei, del que se hizo miembro activo, consagrado y con su testimo
nio arrastró a familiares y amigos en busca de la santidad en el propio lu
gar de trabajo. 

Los autores de esta biografía, avezados escritores, han tenido la idea 
de salpicar su descripción con párrafos de los apuntes autobiográficos del 
propio biografiado, cosa que da atractivo al relato. Y es que Carlos Martí
nez tuvo afición a escribir desde niño, que se relacionó con escritores, como 
Cela, y dejó redactados sus recuerdos. Gracias a eso se conocen bien sus 
aventuras de niño y jovencito militante comunista, experiencias de la gue
rra, prisionero a sus 17 años. Liberado de la cárcel se alistó en la Legión y 
habla de su paso por África. Pero más interesante, porque ya es un hom
bre maduro, serán los relatos de su conversión a Cristo, su apostolado en
tre los gitanos y entre los mineros junto a otros miembros del Opus Dei, 
sin dejar su pescadería, extendido con el tiempo a otros campos. En fin, creo 
que esta biografía original presenta con acierto la vida de un hombre dócil 
a la gracia y fiel hasta el final. Su lectura fácil y agradable puede facilitar 
su benéfica influencia. 

F. CARMONA 

Pero-Sanz, J.M., Santa Isabel, Reina de Portugal, Ed. Palabra, Madrid 2011, 
234 p., 21 x 13 cm. 

Ediciones Palabra, en su colección Arcaduz, lleva ya publicadas una 
serie de biografías de santos medievales y acaba de salir a luz la de Santa 
Isabel, Reina de Portugal. Es una vida ejemplar, documentada con seriedad, 
bien escrita y presentada con atractivo. El autor es un hombre bien prepa
rado y curtido en otras publicaciones de carácter filosófico, periodístico e 
histórico, entre los cuales tiene dos biografías, San Nicolás e Isidoro Zor
zano. 

Es verdad que Santa Isabel, la infanta aragonesa nieta de Jaime I el 
Conquistador, es un personaje de importancia en el siglo XIII, siglo de San
tos, siglo del resurgir de la cultura humana y religiosa y, como se ha dicho 
también, de la construcción de las grandes catedrales góticas y la creación 
de las célebres universidades. No obstante Santa Isabel es poco conocida, 
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